
Para poder hacer esta excursión hay que dirigirse a la oficina de in-
formación del puerto de Cabrera para solicitar el servicio de guías y 
para informarse de los horarios, ya que pueden variar según la época 
del año y la disponibilidad de guías.

Se trata de un itinerario circular por una zona de altura considerable, 
desde la que podremos disfrutar de una maravillosa vista panorámica 
sobre el sur y el este del archipiélago, que incluye la bahía principal, 
el faro de l’Enciola, los Estells, el Codolar de l’Imperial y la Miranda; 
además la excursión permitirá que nos hagamos una idea de las di-
mensiones de la isla.

Del puerto al canal de ses Figueres
Previamente citados por el guía, empezaremos la caminata bor-
deando el puerto, para llegar a sa Platgeta, desde donde nos aden-
traremos en el interior de la isla, en dirección a la bodega. Pasaremos 
por el parque fotovoltaico, sa Vicaria, el campamento, cas Pagès, las 
sernas de sa Platgeta y la bodega.

El canal de ses Figueres
Con las sernas de sa Platgeta a nuestra espalda tomaremos el cami-
no de la derecha, que nos conducirá al canal de ses Figueres. Este 
pequeño valle, en el que hay antiguos campos de cultivo, está enca-
jonado entre el Penyal Blanc y la sierra de ses Figueres.

Al principio del canal hay un grupo de higueras (Fucus carica), que 
quizás dieron nombre a la zona. En nuestro camino, pasaremos por un 
área de vegetación de monte bajo hasta llegar a un pinar, acompañado 
de numerosas especies de arbustos, como el brezo (Erica multiflora), el 
lentisco (Pistacia lentiscus) o el olivillo (Phillyrea angustifolia). Según la 
época del año, también veremos diferentes especies de hongos.
El único elemento etnográfico que encontraremos en este tramo de la 
excursión es un pozo, cuya agua se utilizaba para abrevar el ganado. En 
invierno lleva agua gracias a la infiltración.

La sierra de ses Figueres
Al llegar arriba será necesaria una pequeña parada para descansar de la 
empinada cuesta que habremos superado y también para disfrutar del 
panorama, aunque durante el resto del camino tendremos magníficas 
vistas sobre la bahía, a la izquierda, y el mar y los acantilados, a la de-
recha.
Después del descanso, continuaremos hasta un mirador desde donde 
podremos contemplar el faro de l’Enciola recortado en el mar y los 
Estells, un conjunto de cinco islotes en el límite meridional del par-

que, en los que crece la alfalfa arbórea (Medicago citrina) y anida 
el halcón de Eleonor (Falco eleonorae) desde mayo hasta finales de 
otoño. Esta rapaz, a diferencia de la mayoría de aves, cría a fines de 
verano, momento en el que llegan miles de pájaros migratorios des-
de el norte de Europa, y que utilizará para alimentar a sus polluelos 
hasta que abandonen el nido y se dispongan a emprender su propia 
migración.

Itinerario guiado
Duración aproximada: 2,5 horas
Distancia recorrida: 8,5 km
Nivel de dificultad: 
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El canal de ses Figueres

El puerto de Cabrera y la costa sur de Mallorca al fondo. El fondo marino del codolar de l’Imperial
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Tal como ya hemos dicho, durante la excursión tendremos el puerto  
a nuestra izquierda, lado en el que también podremos ver ses Quatre 
Quarterades, antigua zona de cultivo de la vid en los años que la fa-
milia Feliu explotó estas tierras. Al lado está cas Garriguer.
Por el otro lado podremos ver el canal de s’Aigua, torrente de la 
isla, por el que en invierno, si llueve lo suficiente, corre agua hasta el 
mar.
Gran parte de esta sierra está cubierta por una vegetación densa de 
monte bajo, en la que predomina el brezo (Erica multiflora), el romero 
(Rosmarinus officinalis), la cebollada (Globularia alypum) y la estepa 
mosquera (Cistus monspeliensis). Según la época del año de nuestra 
visita a Cabrera, encontraremos plantas que tiñen con el color de sus 
flores el camino, como 
el tomillo macho (Teu-
crium polium), el ama-
rillo de los Narcissus 
tazetta o el blanco de 
las cebollas albarranas 
(Urginea maritima). 
Una planta muy cu-

península del cabo Ventós y los islotes del norte.
Por la gran fuerza del viento que sopla en esta zona, los acebuches 
(Olea europaea) y otras plantas crecen con formas aerodinámicas y 
con las hojas estrechas y apiñadas.
Aunque es un poco difícil de descubrir, podremos observar un nido 
de águila pescadora (Pandion haliaetus) abandonado. Está hecho con 
ramas y es muy grande.

Del cruce de la Miranda al puerto
Seguiremos el último tramo de la sierra hasta llegar al cruce de cami-
nos de la Miranda.
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Nuestros ojos podrán pasearse y explayarse con la belleza de na 
Picamosques, el punto más elevado de la isla; los pinares del cabo 
Ventós; es Burrí; cala Santa Maria, zona de reserva marina; y la Mi-
randa, observatorio privilegiado.
Para el regreso, tomaremos el camino de la izquierda. Se trata de 
una pista con bastante pendiente al principio. A medida que des-
cendemos aparecerán ante nosotros, casi a vista de pájaro, el jardín 
botánico, la bodega y el horno de cal de can Feliu y la bahía del 
puerto. Al llegar abajo, el camino pasa ante las casas y el huerto de 
sa Font o de can Feliu.

Virot si vas a Cabrera
diràs a l’Imperial
que tenc es braç que em fa mal
d’estirar sa llampuguera.

(Pardela, si vas a Cabrera, dile a l’Imperial que tengo el brazo que 
me duele de estirar la llampuguera.*)

R. Ginard, Cançoner popular de Mallorca, (4 vol.), Palma, 1966-1975

*La llampuguera es un arte usado par pescar la lampuga o dorada. 
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riosa que podemos encontrar en flor, si nuestra visita coincide con 
la primavera, es la cañaheja (Ferula communis), cuya inflorescencia 
amarilla puede alcanzar los dos metros de altura.
También es posible que encontremos indicios de la presencia de 
animales. Los restos más habituales son los excrementos de los co-
nejos (Oryctolagus cuniculus) y los agujeros que hacen; con un poco 
de suerte alguna pluma de curruca (Sylvia sp.), de abubilla (Upupa 
epops) o de torcaz (Columba palumbus), y en invierno, cuando ha 
llovido, en los charcos que se forman en el camino es fácil descubrir 
alguna huella.

El Codolar de l’Imperial
En este punto se erige uno de los acantilados más espectaculares 
del parque. Desde aquí y en dirección SE veremos un extremo del 
islote l’Imperial y en la dirección opuesta, esto es el NE, el islote de 
ses Bledes, que debe su nombre a una variedad de acelga silvestre 
(acelga, en catalán, bleda); también crece la alfalfa arbórea (Medica-
go citrina), que presenta una distribución muy reducida, ya que sólo 
se encuentra en las Columbretes y en algunos islotes de Cabrera.
Hacia el norte, podemos contemplar la bahía de l’Olla, parte de la 

Cañaleja (Ferula communis) Zona de los Estells

L’Imperial y l’Imperialet

Costa de levante
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Piquituerto común (Loxia curvirostra) 


